
na Sarandí que dibujaba con tirall-

un caserío abierto al viento, un reta­
zo de campo recortado provisional­
mente al grande paisaje siempre dis­
puesto a tragárselo, eso lúe durante 
dos siglos esta ciudad de San Felipe

Durante ese lapso sus hijos vivieron 
al acecho de lo que venía de ese cam­
po: malón de indios, ataque de contra­
bandistas, montoneros rebeldes, cau­
dillos alzados, y de ese animal miste-
ban sus narradores, desde Magarinos 
Cervantes con Carambú (1850), hasta 
Carlos Reyles con su arcaizante El 
gaucho Florido ( 19 3 2). Se había

El Primer

a un intelectual y porque lo «tiiMi»- 
hombre bueno enfrentado con vale*

formó publicando en 1911 su primer drama Amor y participando 
voroso cenáculo de Bohemia, y la generación de 1925 de la que 1

Más conocido en su momento por sus obras dramáticas son ahora fu# 
í ya su “realismo proletario” no nos alarma como a Alberto Zum Felde 
ios parece la condición de una limpia, sencilla, verdad literaria y bu-

mo adelantado de la literatura presente.
realidad de calles, barrios, costumbres, seres humanos, con acento veraz y 
enamorado, resolviéndose con decisión por el criterio de que la realidad 
circundante más conocida es también novelable.
porándolos a nuestra literatura sin gazmoñería ni alambicamientos precio­
sistas como en el 900: tanto en el “camino de toda carne” (Doñarramona) 
como en las perversiones (Los amores de Juan Rivauli) o en las implica-

Montevideano
doy. El primer dolor) y rodeado algunas condiciones idealistas
nuestras letras ignoran empecinadamente.

iniciado el siglo redondo, cuando empezaron a perderle el hipnótico mie­
do, y conjuntamente, el interés. Todavía algunos fechaban sus escritos en 
la “Toldería de Montevideo”, pero eran niños recién venidos de París, co-
animal misterioso, —ardiente, etc.— se había instalado en el patio interior 
de sus casas. Se llamaba Montevideo, y, a dos siglos de nacido, se dispusie-
ron a hablar de él.

El 24 de julio hará treinta años de la muerte del primer montevidea­
no cabal, el primer narrador uruguayo consagrado totalmente a hablar de
neos, de su problemas presentes, con una militancia política, ideológica, a 
tono con su tiempo y con realidades que entonces nacían y hoy son adul-

5? — Por haber observado sagazmente el funcionamiento de las nue­
vas creencias y potestades sobre nuestra vida ciudadana: la pugna natu- 
raleza-religión en Dcñarramona: la omnímoda imitación inglesa que carac-

— Por la comunicación vivaz ae su realismo menor, en 
prosa desmañanada y las debilidades explicativas o sentimentales no^Jes 
truyen la animación narrativa a la que el autor agrega una calida ^re 
sencia^ersona^ ^ hora de recobrar lo mejor de José Pedro Bellán comí 
lección literaria viva dentro de nuestro presente literario^^^ rama


